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			PRÓLOGO 
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			El Destructor Estelar imperial flotaba lánguidamente sobre aquel planeta azul y verde, con destellos de esos colores reflejándose levemente en su casco, entre las sombras creadas por el lejano sol del sistema. La nave de guerra llegó al final de su recorrido de patrulla y, aparentemente satisfecha al ver que no pasaba nada por la vecindad, viró hacia el espacio profundo. Siguió su distendido avance hasta que llegó al límite del pozo de gravedad del planeta y saltó al hiperespacio, entre un borrón de estelas de luz. 


			Sentada en el sillón de mando del puente de la nave de guerra Imperturbable de la Ascendencia Chiss y envuelta en una oscuridad solo rota por las estrellas del exterior y un puñado de pilotos indicadores aún activos, la almirante Ar’alani frunció el ceño. El intruso accidental por fin se marchaba. Ahora, lo esencial era saber si el paso forzoso de la Imperturbable al modo inactivo total le habría dado a la nave que perseguían hasta entonces el tiempo y la distancia suficientes para escapar. 


			—¿Comandante Tanik? —dijo, en voz baja. 


			—Un momento, almirante —respondió Tanik, débilmente. No era necesario ser tan discretos, su presa difícilmente podría oírlos, con mil kilómetros de vacío separándolos, pero Ar’alani ya había notado que el modo oscuro solía provocar un efecto silenciador en la tripulación de la nave—. Estamos buscando su último vector conocido. 


			—Suponiendo que no hayan aprovechado para modificarlo —gruñó el capitán Khresh desde su puesto, al lado de Ar’alani—. Malditos imperiales. El peor momento posible, en el peor lugar posible… 


			—Paciencia, capitán —le advirtió Ar’alani, mirando el campo de estrellas por las ventanillas del puente. Se sentía tan frustrada como Khresh por la inesperada e inconsciente interferencia del Destructor Estelar en su misión, pero tampoco era motivo para renunciar a su dignidad y autocontrol. 


			Miró el tablero de sensores. Sobre todo en ese momento, con Tanik sentado allí, donde podía oírlos. 


			Por supuesto, el oficial de sensores sonreía ligeramente mientras trabajaba para localizar a la presa de la Imperturbable. Sin duda, ese breve arrebato de Khresh, por leve que hubiera sido, llegaría a oídos de la Ascendencia y allí la lanzarían al creciente fuego de la discordia entre sus dos familias. 


			Por desgracia, Khresh también vio la sonrisa de Tanik. 


			—¿Hay algo que le haga gracia, subcomandante? —preguntó. 


			—No, primer capitán, en absoluto —le aseguró Tanik, serenamente. 


			—¿Ha encontrado al objetivo? Si no, le sugiero que aparte toda distracción de su pensamiento y se concentre en la tarea que tiene entre manos. 


			—Sí, señor. —Tanik se enderezó en su asiento—. Oh, espere, señor —dijo, con exagerada jovialidad—. Rectifico. Almirante, los tenemos. 


			—En pantalla —ordenó Ar’alani. 


			—Allí —dijo Khresh, señalando el círculo brillante en la pantalla táctica que delataba las emisiones de sus propulsores—. Parece que mantienen el rumbo. 


			—Están saliendo de la invisibilidad, almirante —dijo Tanik—. Pero están demasiado lejos para realizar un análisis de configuración. —Negó con la cabeza—. Debo reconocerles que tienen una gran confianza en sí mismos. 


			—Su confianza bordea la arrogancia —coincidió Ar’alani. La nave que perseguían había activado automáticamente su campo de invisibilidad cuando el Destructor Estelar había aparecido en el sistema, ocultándose de aquel potencial enemigo. Pero, desde su posición actual, quedaba claro que, en lugar de desactivar sus propulsores y hacerse la muerta, como había hecho la Imperturbable, habían seguido su avance, confiando que la nave imperial no detectase ningún indicio revelador. 


			Que no había detectado, por supuesto. 


			—Parece estar preparándose para el salto —dijo Khresh—. Allá va. 


			—Hemos salido del modo oscuro —dijo Ar’alani—. ¿Tenemos su vector? 


			—Sí, almirante —dijo Tanik, mientras el puente y toda la Imperturbable cobraban vida—. Los mando al timón. 


			Ar’alani miró hacia el timón y la joven sentada en el puesto de navegante. 


			—Cuando esté lista, navegante Mi’yaric. 


			—Sí, almirante —dijo Mi’yaric. Respiró hondo, sujetó los controles del timón y bajó la cabeza. Mantuvo esa posición un segundo y exhaló lentamente. 


			Al cabo de un momento, la Imperturbable estaba en el hiperespacio. 


			—Esperemos que sean todos tan incompetentes como los de ese Destructor Estelar —murmuró Khresh. 


			—No lo serán —dijo Ar’alani, intentando disimular sus recelos. Seguir a una nave enemiga para descubrir su destino y propósitos era una cosa, seguirla hasta la frontera y entrar en un territorio extranjero era muy distinto—. Alerte a todos los oficiales de mando. Los espero en la sala de reuniones del puente dentro de diez minutos para analizar la situación. 


			—Sí, señora —dijo Khresh—. ¿Y…? —dejó la pregunta en el aire. 


			Ar’alani sabía perfectamente qué estaba sugiriendo. El problema era que una parte de los oficiales y la tripulación seguía sin aceptar al recién llegado, aquel extranjero. En una situación de crisis, incluso en una de índole política, la falta de confianza podía generar dudas que podían desembocar en un desastre. 


			Pero Ar’alani seguramente iba a necesitar información y análisis antes de que todo aquello terminase, y el extranjero era el mejor recurso para ambas cosas a bordo de la Imperturbable. 


			Y los buenos comandantes nunca desperdiciaban ni despreciaban los buenos recursos. 


			—Sí —le dijo a Khresh—. Avíselo también. Ordene al teniente Eli’van’to que se reúna con nosotros. 
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			En un Destructor Estelar como el Quimera entraban y salían comunicaciones en muchas direcciones y con muchos estatus y niveles de seguridad distintos. Cada mensaje incluía un código numérico que especificaba su grado de importancia y marcaba la forma y persona que debía ocuparse de él. 


			La comodoro Karyn Faro conocía todos los códigos. Pero, de alguna manera, en un rincón juvenil de su mente que los años de protocolo militar no habían logrado erradicar, aquellos códigos también terminaban convertidos, de alguna manera, en colores. 


			Los mensajes de identificación de naves cercanas o los informes de situación de bases a media distancia, asuntos rutinarios que manejaban los oficiales de bajo rango, llegaban en tonos verdes o azules. El pequeño porcentaje de órdenes e informes más relevantes provenientes de Coruscant, más conocido por la burocracia de la época como Centro Imperial, llegaban en tonos amarillos o naranjas. Aquellos iban dirigidos a oficiales de mayor rango del Quimera. El raro puñado de mensajes vitales o de alto secreto que enviaban los almirantes del Alto Mando, todos ellos recibidos personalmente por Faro, estaban en una gama de tonos más oscuros de rojo o morado. 


			Y los pocos, los escasos, que provenían de fuera de la cadena de mando oficial de la marina, los que iban dirigidos directamente al gran almirante Trawn, eran de un negro profundo. 


			Y nunca traían buenas noticias. 


			—Su programa de los Defensores TIE corre peligro —dijo el gran moffTarkin. 


			Junto a la puerta del despacho de Trawn, con la imagen del holoproyector del escritorio de espaldas a ella, Faro no podía ver la expresión de Tarkin, pero podía ver la de Trawn, y la leve tensión de sus músculos faciales hizo que un escalofrío le recorriera la espalda. 


			—Orson Krennic ha sido muy convincente —continuó Tarkin—. Quiere derivar esos fondos hacia su proyecto Estrella. 


			—El Emperador me aseguró que apoyaba mi proyecto —contestó Trawn. Faro notó que su expresión volvía a ser controlada y su voz tan serena como siempre. 


			Pero contenía una crispación que Faro no había notado antes. El Emperador y Trawn mantenían una relación especial desde el momento en que el chiss había llegado a Coruscant por primera vez. Corrían rumores de que, particularmente en aquella época, los dos se habían pasado muchas horas en el centro de planificación estratégica del palacio, encerrados con un puñado de los más altos almirantes y moffs de más confianza, debatiendo sobre asuntos desconocidos. Si Krennic estaba menospreciando a uno de los servidores preferidos del Emperador, se estaba adentrando en un terreno peligroso. 


			Además, con esa ridícula maniobra política, Krennic ponía en peligro la supervivencia del Imperio. La factoría de Defensores TIE que Trawn había instalado en Lothal, un mundo del Borde Exterior, estaba diseñada para producir los mejores cazas estelares que la galaxia hubiera conocido: rápidos, maniobrables, muy armados y equipados con escudos e hipermotores, una diferencia radical con el resto de la serie TIE. Podían rivalizar con cualquier nave que pudieran conseguir las bandas piratas o sistemas reacios mejor equipados, y podían aplastar aquel movimiento rebelde que seguía creciendo lentamente. 


			Sin los Defensores, Coruscant afrontaría una larga batalla en esos tres frentes. Con los Defensores, el Imperio sería invencible. 


			—En mi opinión, hace muchos años que el proyecto del director Krennic no es más que gasto y excusas —dijo Tarkin—. Si quiere que la fabricación de Defensores continúe, tendrá que planteárselo directamente al Emperador. Ya he programado una reunión. 


			—Partiré inmediatamente, gobernador Tarkin —dijo Trawn. 


			El holoproyector se apagó y Trawn apretó el botón del comunicador. 


			—Comandante, informe a la gobernadora Pryce que me marcho a Coruscant —ordenó—. En cuanto tenga el rumbo fijado, proceda a saltar al hiperespacio. 


			Respuesta afirmativa desde el puente. Trawn miró al escritorio un instante, como planteándose sus opciones. Después, levantó la vista hacia Faro. 


			—Comodoro —dijo, serio—, ¿tiene el informe de comunicaciones que solicité? 


			—Sí, señor —dijo Faro, acercándose y tendiéndole su datapad—. Me temo que no hemos podido descubrir ningún patrón repetido. 


			Trawn recogió el datapad y estudió los números en silencio. Faro le miraba, preguntándose si, igual que ella, pensaba que el comandante Eli Vanto habría podido sacar algo de aquel aparente caos de horas, fechas y frecuencias de comunicaciones que había recopilado. Vanto tenía un don particular para aquello. 


			Pero Vanto se había marchado, había desaparecido del Quimera sin dejar rastro. Y, mientras corrían rumores que lo situaban en todas partes, desde el Espacio Salvaje hasta un grupo secreto de planificación en el palacio del Emperador o muerto y a la deriva en el espacio profundo, lo único confirmado era que nadie sabía qué había sido de él. 


			Faro le había preguntado a Trawn. La respuesta del gran almirante había sido educada, pero Faro había salido de aquella conversación con la clara sensación de que no debía volver a preguntar por aquello nunca más. 


			En su fuero interno, teniendo en cuenta el afecto que Trawn había sentido por aquel muchacho y la relación maestro-aprendiz que habían mantenido mientras Trawn impulsaba la carrera de Vanto, Faro estaba segura de que el joven estaba muerto. No veía ningún otro motivo por el que pudiera explicar su desaparición del Quimera. 


			—Puede que los rebeldes estén siendo particularmente cautos —dijo Trawn, devolviéndole el datapad—. O que el grupo que planea rescatar a Hera Syndulla sea lo bastante pequeño para no necesitar comunicaciones remotas. 


			Faro notó que torcía los labios. Sí, el grupo que seguro planeaba rescatar a Syndulla del bloque de detención de la gobernadora Pryce tenía que ser reducido. Pero no debían menospreciarlo, ni mucho menos, aunque solo fuera porque incluía al antiguo Jedi Kanan Jarrus y al joven aprendiz Jedi Ezra Bridger. 


			De alguna manera, Faro habría preferido que Syndulla muriera junto al resto de su escuadrón de Ala-X durante su fallido intento de expulsar al Quimera y el resto de la fuerza de Trawn del espacio de Lothal. Los prisioneros podían resultar útiles en varios sentidos, pero también daban quebraderos de cabeza y eran potenciales objetivos de operaciones enemigas. 


			Faro no dudaba que Trawn podría sacar el mejor rendimiento de aquella situación. Pero la prisionera estaba en manos de Pryce y esta no poseía ni la inteligencia, ni la sutileza, ni el enorme talento estratégico de Trawn. 


			Peor aún, Pryce se había involucrado emocionalmente en la situación. La gobernadora se tomaba los golpes rebeldes en su planeta como algo personal, lo que la llevaba a pensar más con el corazón que con la cabeza. Sacar de Lothal a Trawn, su asesoramiento e influencia, aunque fuera por solo unos días, podría resultar desastroso. 


			Como mínimo, Syndulla podía morir sin que el Imperio sacase nada tangible de ella. Eso sería malgastar un recurso valioso, aunque Pryce tampoco parecía darle la menor importancia. 


			—¿Parece que desaprueba el viaje del Quimera a Coruscant? 


			—Sí, señor, así es —dijo Faro. Hacía tiempo que Trawn había aprendido a interpretar su cara y lenguaje corporal. Y también hacía mucho que ella había aceptado aquella habilidad sin que la pusiera nerviosa—. No creo que la gobernadora Pryce sea consciente del peligro que representa Syndulla. Si Jarrus y su equipo vienen a rescatarla, no creo que Pryce pueda impedírselo. 


			—Coincido con usted —dijo Trawn—. Por otra parte, perder a Syndulla sería un mal relativamente menor. Perder el programa de los Defensores TIE sería una catástrofe. Si el proyecto del director Krennic es el que pienso, representa un enfoque estratégicamente muy corto de miras, tanto para la defensa como para el ataque. Si realmente ha convencido al Emperador para que desvíe los fondos de los Defensores hacia su proyecto, el futuro del Imperio correrá peligro. 


			—Sí, señor —dijo Faro. Sabía que lord Vader también se había mostrado interesado por los Defensores, sobre todo después de pilotar uno contra las fuerzas grysk en las Regiones Desconocidas. Su apoyo debería decantar la balanza a favor de Trawn. 


			Pero Vader era un simple portavoz del Emperador. Si el Emperador le daba la espalda a los Defensores, Vader también lo haría. 


			El comunicador emitió un pitido. 


			—Almirante, le habla el puente —llegó la voz de la comandante Hammerly por el altavoz—. Acabamos de recibir unas nuevas coordenadas de parte del gobernador Tarkin. Al parecer, debemos reunirnos con él a bordo del Dragón de fuego, actualmente en el sistema Sev Tok. 


			Trawn frunció levemente el ceño. 


			—Interesante. ¿Indica si el Emperador asistirá? 


			—No, señor, no lo menciona —dijo Hammerly—. El mensaje dice que asistirán el director Krennic y un grupo reducido de gente. He revisado su fuente y no hay duda de que el mensaje y las coordenadas las ha mandado Tarkin. 


			—Bien, comandante —dijo Trawn—. Fije el rumbo correspondiente y salte al hiperespacio en cuanto esté lista. 


			—Sí, señor. 


			Trawn cortó la comunicación. 


			—¿Qué le parece, comodoro? 


			—Parece demasiado sigiloso —dijo Faro, buscando el Dragón de Fuego en su datapad. Un Destructor Estelar imperial y nave insignia del gran almirante Balanhai Savit y su Tercera Flota—. Si Tarkin se quiere reunir con usted a bordo de un Destructor Estelar, ¿por qué no a bordo del Quimera? 


			—Seguro que tiene sus motivos —dijo Trawn—. Siempre suele tenerlos. 


			Llegó una señal de aviso de las pantallas; el Quimera ya estaba en marcha. 


			—Sí, señor —dijo Faro—. Con su permiso, almirante, me gustaría volver al puente y volver a repasarlo todo. 


			—Claro, comodoro —dijo Trawn—. Creo que uno de sus temores, al menos, se ha esfumado. 


			Faro frunció el ceño. —¿Disculpe, señor? La mirada de Trawn pareció endurecerse. —Al final parece que no viajaremos a Coruscant. 


			 


			—¿Almirante? —dijo el capitán Boulag desde la pasarela de mando del Destructor Estelar Dragón de fuego—. La lanzadera del director Krennic acaba de amarrar en el muelle. 


			—Entendido —respondió el gran almirante Savit desde el puente trasero, frunciendo el ceño. Cambios de planes en el último minuto, personas de alto rango subiendo a su nave, política y política y más política… era como si la República hubiera resucitado dentro del Imperio, trayendo con ella los mismos quebraderos de cabeza y frustración. 


			—Parece compungido, almirante —dijo el hombre delgado de pelo canoso que estaba de pie junto al puesto de comunicaciones. 


			Savit se lo quedó mirando. Desde hacía mucho creía que, de todos los actores políticos del Imperio, el gran moffTarkin era uno de los peores. 


			—Dudo que mi estado de ánimo tuviera demasiada relevancia para el Emperador cuando decidió trasladar el punto de encuentro de Coruscant al Dragón de fuego —dijo. 


			Tarkin arqueó levemente las cejas. 


			—¿Debería haberlo tenido? 


			Savit torció los labios. Era lo peor de la política, pero Tarkin, al menos, tenía sentido del humor. 


			—Por supuesto que no —reconoció—. El Dragón de fuego y yo mismo estamos para servir al Emperador y el Imperio a su mando. 


			—Como todos —dijo Tarkin—. Seguro que entiende que el Emperador no desee perder tiempo haciendo viajar a todo el mundo hasta Coruscant. La actual ubicación del Dragón de fuego fue esencial para su decisión. 


			Tarkin esbozó una leve sonrisa y después dejó vagar la vista por el puente. 


			—Dígame, almirante, ¿qué opina del proyecto Estrella? 


			—Interesante pregunta —dijo Savit, colocando su mente automáticamente en modo combate. El proyecto mimado del Emperador, orgullo y alegría de Krennic, el discreto objeto de deseo de Tarkin—. Es un enfoque único y audaz para la seguridad imperial —prosiguió, eligiendo con cautela sus palabras—. Estoy deseando verlo terminado. 


			—Como todos —dijo Tarkin—. Al mismo tiempo, hay… ciertas cuestiones… particularmente relacionadas con la distribución de fondos. ¿Conoce el proyecto de los Defensores del gran almirante Trawn? 


			—Someramente —dijo Savit—. He visto por encima los planos, pero no he tenido oportunidad de ver en acción ninguno de esos cazas. 


			—Trawn está convencido de que la marina necesita esos Defensores —dijo Tarkin—. Tampoco es ningún secreto que el Emperador tiene a Trawn en muy alta consideración. Pero el Emperador también cree firmemente en la necesidad del proyecto Estrella. 


			—Por supuesto —dijo Savit—. Los dos somos hombres muy atareados, gobernador. ¿Qué quiere de mí, exactamente? 


			Tarkin frunció el ceño levemente, estudiando la expresión de Savit. 


			—¿Podría guardarme un secreto, almirante? 


			Savit no pudo reprimir una sonrisa. 


			—Por supuesto. 


			—Tengo motivos para creer que la reunión que se celebrará pronto terminará con un reto —dijo Tarkin—. A un lado tendremos al director Krennic. Al otro estará el almirante Trawn. 


			—Un buen combate —dijo Savit—. ¿A cuál de los dos quiere que ayude? 


			—Trawn es un oficial orgulloso —dijo Tarkin, en un tono más reflexivo—. Eficiente y muy capaz, pero orgulloso. —Otra leve sonrisa—. Bastante parecido a usted, almirante. Jamás pediría ayuda a nadie, ni la aceptaría de buen grado. 


			—Pero, si pudiéramos ayudarle sin que lo sepa... —sugirió Savit. 


			—En mi opinión, esa ayuda sería muy beneficiosa para el Imperio —dijo Tarkin, seriamente. 


			Savit, con un punto de cinismo, pensó que, como mínimo, sería muy beneficiosa para Tarkin. 


			Pero así era el juego. Y, de hecho, cualquier cosa que sirviese para menoscabar a Krennic y el proyecto Estrella le parecía bien. 


			—Entendido —respondió—. Si me disculpa, debo ir al muelle para recibir en persona al director Krennic. ¿Ha advertido a Trawn del cambio de sede? 


			—Sí. El Quimera confirmó la recepción de mi mensaje —dijo Tarkin—. Por favor, salude de mi parte al director Krennic. Los veré a ambos dentro de unas horas. 


			—Eso haré, gobernador. —Savit sonrió—. Estoy deseando que la reunión empiece. 


			 


			«Tres hombres sentados alrededor de una mesa de la sala de reuniones de oficiales del Destructor Estelar Dragón de fuego. La sala en sí es igual que la del Quimera, aunque la mesa y las sillas del Dragón de fuego son más nuevas y algo más elaboradas». 


			—Ah… gran almirante Trawn —le saludó Tarkin. «Su expresión contiene expectación, quizá maquinaciones de fondo. Su voz muestra serenidad, y quizá la preparación mental del que va al combate»—. Permítame presentarle al gran almirante Savit, comandante del Dragón de fuego y la Tercera Flota. Me parece que no se conocían. 


			—No, gobernador, no nos conocíamos —dijo Savit. «Su voz contiene una bienvenida cautelosa. Su expresión contiene recelo y análisis. Su lenguaje corporal muestra una mezcla de confianza y orgullo»—. Bienvenido a bordo, almirante. 


			—Quizá haya oído hablar del almirante Savit por los recitales musicales que da su familia en Coruscant —dijo Tarkin. «Su voz contiene más maquinaciones. Su tono es de advertencia, quizá una gran conciencia política sobre la elevada posición cultural de la familia Savit». 


			—Así es. Me encantaría asistir a una de sus actuaciones. 


			—Sería bienvenido —dijo Savit. «Su voz contiene orgullo y un punto de suficiencia, reflejo de su conciencia del estatus de su familia». 


			—Y este... —«La rigidez crece en la voz de Tarkin, quizá acompañada por una mayor concentración para el combate. Su expresión revela reservas, quizá hostilidad»— es el director Orson Krennic. 


			—Almirante. —«La voz de Krennic contiene quizá cautela. Su expresión quizá contiene hostilidad. Su lenguaje corporal contiene quizá ira, quizá desafío»—. Tengo entendido que se quiere quedar con parte de los fondos de mi proyecto Estrella. 


			—En absoluto. Solo deseo contar con la financiación que se me prometió. 


			—El Emperador en persona, si me permiten añadirlo —dijo Tarkin. «Mira a Krennic medio segundo, sin pestañear, después toca un botón del instrumental que tiene delante. Su movimiento es rígido, quizá revelando su disposición al combate»—. Ahora que estamos todos reunidos, debo anunciarle que ya podemos empezar. 


			«Una pausa de once segundos. Nadie dice nada. Los ojos de Tarkin siguen clavados en Krennic. La mirada de Krennic va de Trawn a Tarkin. Los ojos de Savit siguen fijos en el holopad de la mesa, su expresión contiene una atención serena». 


			«El holopad se enciende y la imagen del Emperador aparece sobre él». 


			—Buenos días, gobernador Tarkin —dice. «Su voz contiene expectación e interés. La imagen temblorosa hace que su expresión, en esos momentos de perfil, sea indescifrable»—. Director Krennic. Gran almirante Savit. Gran almirante Trawn. 


			—Buenos días, Majestad —dijo Tarkin. «Inclina la cabeza para saludar, quizá con respeto. Los demás hacen lo mismo. La expresión de Krennic incluye una leve sonrisa, quizá muestra de confianza»—. Como sabe, el proyecto Estrella se ha topado con un pequeño problema y me parecía que debía saberlo. 


			—Por supuesto. —«La cara del Emperador se vuelve hacia Krennic. Las comisuras de su boca dibujan un rictus de decepción»—. Creía que Estrella avanzaba a un ritmo satisfactorio. 


			—El proyecto sí, Majestad —dijo Krennic. «Su voz sigue mostrando confianza»—. Solo es un problema en la cadena de suministros y le garantizo que está controlado. 


			—¿Seguro? —replicó el Emperador—. Parece que el gobernador Tarkin no opina lo mismo. 


			—Exacto, Su Majestad —dijo Tarkin. «Su expresión no cambia, pero hay una relajación en sus músculos faciales que quizá indica el íntimo deseo de sonreír»—. Y, como el director Krennic parece reticente o incapaz de solventar ese problema, he invitado al gran almirante Trawn para que ofrezca su asesoramiento. 


			—Ya veo —dijo el Emperador. «La imagen gira, una leve sonrisa asoma en sus labios»—. ¿Y qué opina de la situación el gran almirante Mitth’raw’nuruodo? 


			—En realidad, Majestad, no he podido poner al día al almirante —dijo Tarkin—. Con la extrema seguridad que rodea el Estrella, me pareció más prudente que todos esos detalles no pasasen por la HoloRed. 


			—Muy bien, gobernador Tarkin —dijo el Emperador—. Quizá, director Krennic, si es tan amable, podría explicarnos cómo ve usted la situación—. «Las comisuras de su boca vuelven a descender»—. Por el bien de todos. 


			«Los músculos de la garganta de Krennic se tensan fugazmente». 


			—Como he dicho, Su Majestad, la situación está controlada. Solo estamos teniendo algunos problemas con mynocks en el punto de transbordo de cargamento. 


			—Grallocs —murmuró Tarkin. 


			—Los grallocs son una especie pariente de los mynocks —replicó Krennic. «Su expresión se endurece y su piel se enrojece ligeramente. Posiblemente enfado; posiblemente ira; posiblemente vergüenza»—. Viven en el vacío espacial y atacan los cables y acoples de energía… 


			—Son considerablemente más grandes y fuertes que los mynocks normales —añadió Savit. «Su expresión contiene secreta diversión»—. La gobernadora Haveland ha tenido muchísimos problemas con ellos en el sector Esaga. 


			—Pero no son más que un leve incordio —dijo Krennic. «El enrojecimiento de su piel se disipa. Su voz contiene renovado autocontrol. Sus ojos se mantienen fijos en Tarkin, quizá contienen desafío». 


			—¿Un leve incordio? —preguntó Tarkin. «Su expresión revela triunfo»—. Sus propios informes indican que el transbordo de material y turboláseres defensivos acumula ya tres semanas de retraso. Yo no sé si calificaría eso de «leve incordio». 


			—¿Me está diciendo que Estrella se está demorando por culpa de un grupo de bichos? —«La voz del Emperador revela ira controlada. Sus ojos miran fijamente a Krennic». 


			—Le aseguro, Majestad, que el problema está controlado. —«La voz de Krennic contiene renovada cautela. Su confianza sigue intacta». 


			—¿Almirante Mitth’raw’nuruodo? —dijo el Emperador—. ¿Comparte la opinión del director Krennic? 


			—Un retraso de tres semanas parece algo más que un leve incordio. Pero yo tengo tareas que atender en Lothal. 


			—Todos las tenemos, almirante —dijo Tarkin—. Pero la gobernadora Pryce ya tiene al gran grueso de sus fuerzas para mantener el orden. Seguro que usted puede dedicar parte de su tiempo a ocuparse de este problema. 


			—Diría que el almirante Savit tiene más conocimientos y experiencia con esas criaturas que yo. Él está más capacitado para encontrar una solución. 


			—El almirante Savit también tiene tareas que atender —dijo Tarkin—. Además, no posee de sus habilidades tácticas para la resolución de problemas. Habilidades que me atrevo a decir que el director Krennic sin duda conocía. 


			—Me cansan estos dimes y diretes —intervino el Emperador—. Usted, gobernador, organizó esta reunión. ¿Para qué, exactamente? 


			«Los ojos de Tarkin siguen fijos, su cara vuelve a revelar triunfo». 


			—El director Krennic ha sugerido a Su Majestad que se transfieran a Estrella los fondos destinados al programa de los Defensores TIE. Yo opino que el retraso en los envíos de material de Estrella no solo pone en peligro los plazos del proyecto, sino que también es un despilfarro de fondos que se podrían y deberían emplear en otras cosas. 


			—¿Y tiene algún arreglo que proponer? —preguntó el Emperador. «Su voz contiene expectación». 


			—Sí, Su Majestad —dijo Tarkin—. Mi propuesta es que, si el almirante Trawn consigue resolver este problema y acabar con los grallocs, se le restituyan los fondos de su programa Defensor. 


			—¿Director Krennic? —dijo el Emperador. 


			«Krennic permanece callado un segundo». 


			—Estaría de acuerdo —dijo finalmente. «Su cara está bajo un cuidadoso control. Sus ojos están alerta, como si hubiera visto un animal acechándole»—. Si el almirante Trawn acaba con ellos en una semana. 


			—Eso no es justo —objetó Savit. «Su expresión y voz contienen desdén»—. Como les he dicho, la gobernadora Haveland lleva años batallando con esos bichos. 


			—Si el almirante Trawn no logra resolverlo en ese tiempo, no nos servirá de nada —contestó Krennic—. Además, me atrevo a dudar de sus supuestas habilidades para resolver problemas. 


			—¿Almirante Mitth’raw’nuruodo? —dijo el Emperador—. Usted decide. 


			—Acepto la propuesta del gobernador Tarkin. Y las condiciones del director Krennic. 


			—Muy bien —dijo el Emperador. «Las comisuras de su boca ascienden, en una sonrisa de satisfacción»—. Una semana. Director Krennic, usted le proporcionará las coordenadas necesarias. Almirante Savit, usted le dará toda la información que la gobernadora Haveland haya recopilado sobre esas criaturas. Almirante Mitth’raw’nuruodo, tiene una semana. —La imagen desapareció y el holopad quedó a oscuras. 


			—Una cosa más —añadió Krennic. «Sus ojos se vuelven hacia Trawn. Su expresión contiene tensión, quizá sospechas, quizá simple animosidad»—. Enviaré un representante mío a bordo de su nave para supervisar el procedimiento y los progresos de su trabajo. 


			—No creo que sea necesario —intervino Tarkin—. El historial de éxitos del almirante Trawn habla por sí solo. 


			—La trayectoria del almirante Trawn también contiene algunas irregularidades notables —dijo Krennic. «Su voz es áspera, ya sin fingida apariencia de cortesía»—. Sé lo que pretende, Tarkin. Si voy a perder fondos de Estrella, me quiero asegurar de que se siguen los protocolos imperiales. Al pie de la letra. 


			—De acuerdo. Espero las coordenadas del punto de transbordo en el Quimera durante el próximo cuarto de hora. Si su representante no ha subido a bordo para entonces nos marcharemos sin él. 


			—Ningún problema, almirante Trawn —dijo Krennic. «Su cara se llena con una sonrisa, quizá burlona, quizá victoriosa»—. Llegarán juntos. El director adjunto Ronan le llevará los datos en persona. —«Mira a Tarkin, su sonrisa desaparece, su expresión se endurece, pero vuelve a la fingida cortesía»—. Como ha dicho el gobernador Tarkin, son datos demasiado sensibles para confiar en transmisiones. 


			«Savit se levanta de su asiento. Su expresión contiene diversión y desdén». 


			—Venga, almirante. Lo escoltaré de vuelta a la lanzadera. —«Sonríe, la diversión se disipa y su desdén crece»—. Por el camino podemos hablar de los grallocs. Y otros depredadores. 


			 


			La puerta de la suite se abrió automáticamente, Brierly Ronan levantó la vista y vio entrar al director Krennic, con su larga capa blanca ondeando tras él. 


			—Director —saludó Ronan, levantándose rápidamente—. Espero que la reunión haya ido bien. 


			—No, no ha ido nada bien —dijo el director Krennic, como escupiendo cada palabra—. ¿Conoce al gran almirante Trawn? 


			—Oh… he oído hablar de él, sí —dijo Ronan, receloso—. Nada más. 


			—Pues tendrá que estudiar —gruñó el director—. Esa computadora… descargue todo lo que tenga el Dragón de fuego sobre Trawn. 


			—Sí, señor —dijo Ronan, corriendo hacia la computadora—. ¿Puedo preguntar de qué se trata? 


			—Puede —dijo el director, secamente—. Al parecer, Trawn es la última arma arrojadiza que Tarkin ha encontrado para lanzarme. 


			—¿Arma, señor? 


			—Sí, arma. —El director se sentó en una silla, levantando la parte trasera de su capa con ambas manos—. Es el último intento de nuestro apreciado gran moffpor robarme Estrella. —Resopló—. Y el Emperador se limitó a mirar y sonreír. Sonreír. 


			Mientras tecleaba en el terminal informático, Ronan sintió que su desprecio crecía. Aquello era típico. En lugar de tener un liderazgo real, el tipo de orientación que el director Krennic daba a diario a su tripulación y empleados, el Emperador Palpatine prefería divertirse enfrentando a sus subordinados entre sí y observando aquellas batallas. 


			—¿Y qué quiere que haga yo? 


			El director Krennic respiró hondo, intentando serenarse. 


			—Tarkin se las ha arreglado para que Trawn se apueste los fondos de su proyecto de los Defensores TIE a cambio de resolver el problema de los grallocs que tiene nuestra vía de suministros del sector Kurost. Trawn tiene una semana para deshacerse de los grallocs. Si fracasa, Estrella se quedará con esos fondos. 


			—¿Y Trawn ha aceptado esos términos? 


			—Sí —dijo el director, sombríamente—. Lo que nos deja en una posición curiosa. Nos interesa que Trawn se deshaga de los grallocs, pero que lo haga después de que haya pasado una semana. 


			Ronan se quedó pensativo. 


			—Sin duda es la mejor solución. Pero ¿por qué iba a seguir intentando solucionarlo cuando su plazo haya terminado? 


			—En teoría, no debería —reconoció el director Krennic—. En la práctica, diría que es testarudo. Si está a punto de lograrlo, creo que continuará. —Señaló a Ronan—. Y ahí entra usted. He acordado con Trawn que irá a bordo del Quimera, desde donde supervisará la operación y me enviará informes sobre sus progresos. Debe estar atento a cualquier planteamiento mínimamente prometedor y trasladarme todos los detalles. 


			—Sí, señor —dijo Ronan, mirando la pantalla. Allí estaba, la ficha oficial de la marina sobre Trawn. Gran parte de los jerarcas del Centro Imperial guardaban archivos más extraoficiales que podrían resultarle mucho más útiles, pero los archivos privados de Savit seguro que estaban cifrados y no sabía cómo acceder a ellos—. ¿Y si prefiere rendirse cuando haya terminado su semana? —preguntó, mientras introducía la tarjeta de datos en la ranura. 


			—Usted deberá ocuparse de que no lo haga —dijo el director—. Si no es posible, debe recopilar todo lo que haya descubierto y traérmelo para que podamos encajar las piezas y encontrar nuestra propia solución. ¿Alguna pregunta? 


			—No, señor. 


			—Pues puede retirarse —le ordenó el director Krennic—. Trawn le espera. Debe encontrarse con él en el muelle. —Sacó una tarjeta de datos y se la tendió a Ronan—. Aquí están las coordenadas del punto de transbordo que debe usar el Quimera. Trawn sabrá descifrarlas. 


			—Sí, señor —dijo Ronan. Se guardó la tarjeta de datos, saludó y se volvió hacia la puerta. 


			—Ronan. 


			Ronan se giró. 


			—¿Sí? 


			—Vigílelo —le dijo el director, en voz baja—. Vigílelo de cerca. No sería gran almirante si no fuera astuto y puede que esta estratagema de Tarkin esconda más de lo que parece a primera vista. 


			—Descuide, señor —le prometió Ronan—. Estaré preparado para cualquier cosa que Tarkin tenga planeada. 


			 


			Savit no conocía a Trawn en persona. Pero, igual que Krennic, había oído historias sobre sus proezas. 


			Ahora, cuando lo tenía cara a cara, debía admitir que se había llevado una ligera decepción. 


			Trawn tenía un aspecto imponente, sin duda. Su piel azul y sus relucientes ojos rojos contrastaban estéticamente con el uniforme blanco de gran almirante y sus hombreras doradas. También desprendía un aura de autoridad, una serenidad y conciencia radicalmente distintas a las de tantos oficiales, de alto rango incluso, que Savit había conocido y a los que había servido durante su larga carrera. 


			Y lo más significativo, el hecho de que la piel y ojos de Trawn le distinguiesen como un casi-humano debería haber limitado enormemente sus ascensos, aparte de lo inaudito de haber sido admitido en la marina, para empezar. Que hubiera llegado a lo más alto era una prueba fehaciente de su habilidad estratégica y táctica. 


			Pero tenía un defecto enorme, fatal y flagrante. Era evidente que carecía de la menor competencia en el terreno político. 


			La forma como había respondido a Krennic y Tarkin lo demostraba claramente. Por muy brillante estratega que fuera, por mucho aprecio o favoritismo que tuviera el Emperador hacia él, había parecido una rata atrapada en el barrido de unos focos. 


			De hecho, Savit apostaría que Trawn no sabía muy bien qué había pasado. 


			No le costaba comprobarlo. 


			—Interesante, ¿verdad? —preguntó, desenfadadamente, mientras cruzaba la pasarela con Trawn, rumbo al muelle del Dragón de fuego—. El baile. 


			—¿Disculpe? —preguntó Trawn. 


			Savit negó para sí. Estaba en lo cierto. 


			—El baile entre Krennic y Tarkin —dijo—. Krennic dirige el proyecto Estrella. Tarkin está deseando arrebatárselo y lo mete a usted en la partida. 


			Trawn pareció dedicar un par de pasos a digerir aquello. 


			—¿Piensa que le apoyaré en ese enfrentamiento entre ellos? 


			—Quizá —dijo Savit—. Aunque es probable que, más bien, trate de demostrar que es mejor administrador que Krennic. Este tiene un problema, y Tarkin tiene la astucia suficiente para aportar al experto capaz de resolver ese problema. Es decir, usted. 


			Otros dos pasos en silencio. 


			—¿Me está diciendo que en vez de estar aquí para resolver el problema, no soy más que una mera arma arrojadiza? 


			—Exacto —dijo Savit. Su opinión sobre Trawn subió un grado. 


			Solo uno. En definitiva, Savit había tenido que explicárselo. Incluso así, Trawn había tenido que traducirlo a términos militares para captar el trasfondo. 


			—Y no se haga ilusiones —continuó—. Ahora que Tarkin le ha metido en el campo de batalla, los dos bandos intentarán aprovecharse de usted. Tarkin intentará menoscabar a Krennic con usted y Krennic intentará aprovechar que Tarkin se asocie con usted para erosionar su posición ante el Emperador. 


			—Solo si no cumplo el objetivo. 


			—Créame —dijo Savit, dejando escapar una risita—. Si la gobernadora Haveland no ha podido librarse de esas cosas en tres años, usted no podrá hacerlo en solo una semana. 


			—Eso ya lo veremos —dijo Trawn—. ¿Tiene la información sobre los grallocs que el Emperador le ordenó entregarme? 


			Aquel tipo tenía mucha confianza en sí mismo. Savit debía reconocerlo. 


			—Aquí está —dijo, sacándose una tarjeta de datos de un bolsillo y entregándosela—. ¿Cómo desea que…? 


			—¿Almirante? —intervino alguien tras ellos. 


			Savit se dio la vuelta. Un hombre de mediana edad caminaba hacia ellos, con su túnica blanca y una voluminosa placa de coronel reluciendo bajo las luces del Dragón de fuego. 


			Y tras la túnica, aleteaba una larga capa blanca. 


			Savit negó para sí. Ya había visto la pomposidad y afectación de Krennic con su larga capa. Pero no había notado que el director había contagiado aquella estupidez a sus hombres. 


			—Almirante Trawn, esperaba encontrarlo antes de que regresara al Quimera —dijo el extraño. Savit notó que, a pesar de su visible premura, aquel hombre no parecía particularmente agobiado. Al parecer, en su vida diaria, aquella capa ondeante imponía un respeto que le permitía malgastar el tiempo ajeno. 


			Eso quizá fuera así en Estrella. No en la nave insignia de un gran almirante. 


			—Pues será mejor que se dé prisa —dijo Savit. Dio la espalda al extraño y siguió caminando. 


			Avanzó tres pasos y se dio cuenta de que Trawn no le seguía. 


			Se detuvo y dio media vuelta. Trawn seguía parado donde Savit lo había dejado, esperando pacientemente al hombre de la capa. 


			Savit negó con la cabeza, sin molestarse ya en disimular su fastidio. Acababa de explicarle a Trawn que era un arma en manos de Tarkin… ¿Y era incapaz de rebelarse contra una insignificante maniobra por parte de Krennic? 


			Era un caso perdido. La única duda era cuál de los dos, Krennic o Tarkin, lo utilizaría mejor, antes de dejarlo tirado en una cuneta. 


			El recién llegado llegó tranquilamente hasta ellos. Savit vio que podía ser más joven de lo que le había parecido, al menos en apariencia. 


			Aunque eso solo era atribuible a su piel y porte. Savit notó que sus ojos seguían pareciendo viejos. 


			—Soy el director adjunto Brierly Ronan —dijo, como si los dos grandes almirantes no lo hubieran deducido ya—. El director Krennic me ha ordenado supervisar su operación, almirante Trawn. 


			—Sea bienvenido a bordo del Quimera —dijo Trawn, y se volvió hacia Savit—. ¿Qué me decía, almirante Savit? 


			Este necesitó un segundo para recordar de qué estaban hablando. 


			—Iba a preguntarle qué planea hacer. 


			—Pues empezaré por el principio, por supuesto —dijo Trawn, inclinando la cabeza—. Gracias por su tiempo y sus consejos, almirante. Creo que el director adjunto Ronan y yo sabremos llegar solos a mi nave. 


			—Sí —dijo Savit—. Buena suerte, almirante. 


			—Gracias. —Thrawn se volvió hacia Ronan y volvió a inclinar la cabeza—. Si es tan amable de seguirme, director adjunto Ronan, estoy impaciente por ponerme manos a la obra. 


			 


			—Espero —dijo la comodoro Faro, abriendo la puerta del nuevo alojamiento de Ronan e invitándolo a entrar— que sea de su agrado. 


			Ronan pasó junto a ella y echó un vistazo alrededor. Como uno de los adjuntos más veteranos del director Krennic, ya había visto muchos Destructores Estelares por dentro. La suite que Faro le había dado no era la peor que alguien de su rango podría esperar, pero tampoco era lo más lujoso que podía ofrecer el Quimera. No estaba a la altura, evidentemente, de la suite que Savit les había cedido al director y su equipo en su nave. Claramente, Faro y su primer oficial se cubrían las espaldas, dándole algo que le contentaría, pero asegurándose a la vez de disponer de algo mejor para alguien de mayor rango, por si era necesario. Quizá Tarkin o incluso el propio director Krennic. 


			Típico. Política, maquinaciones, cubrirse las espaldas, tratar de contentar a todo el mundo, pero siempre buscando cualquier posible ventaja. Todos lo hacían, desde el viejo Emperador chiflado hasta el burócrata más bajo. 


			Ronan se alegraba de no tener que soportar aquello. La brillantez del director Krennic, su gran competencia y habilidad, le ahorraban aquellos juegos estúpidos. 


			—Bastante, sí —le dijo a Faro, resistiendo la tentación de comentar que el Quimera disponía de mejores camarotes. Siempre que podía, prefería estar por encima de aquellas cosas—. Imagino que el gran almirante descifrará la tarjeta de datos lo antes posible para que podamos marcharnos, ¿verdad? 


			—Sin duda —le aseguró Faro—. Aunque le confieso que me asombra un poco que hayan cifrado una tarjeta de datos entregada en mano, para empezar. 


			—Órdenes del director Krennic —dijo Ronan—. Puede haber espías a bordo de cualquier embarcación imperial, incluso los mensajeros de confianza pueden ser asaltados para sustraerle información. Así, incluso un ladrón tan intrépido se marcharía con las manos vacías. 


			—Entiendo —dijo Faro. Sus palabras eran educadas, pero Ronan pudo notar la acusación de «paranoico» latente. 


			Las opiniones de los demás tampoco le importaban, por supuesto. Aquel tipo de precauciones eran lógicas e ingeniosas, además de la razón que explicaba que el proyecto Estrella hubiera seguido oculto a miradas curiosas todos aquellos años. 


			—Por fortuna, el descifrado no alargará mucho nuestro viaje —prosiguió Faro—. El almirante Trawn ya ha estimado que nuestro destino no debe de estar a más de tres horas de distancia, probablemente solo dos. 


			Ronan entornó los ojos. La estación de transbordo estaba ubicada a solo una hora y media de allí, a velocidad de Destructor Estelar. Pero aquella información era, supuestamente, absolutamente confidencial. 


			—¿Puedo preguntar cómo lo ha sabido? —dijo, con un punto de exigencia. 


			—El almirante supuso que el director Krennic debió de hacer un último intento por resolver el problema antes de encontrarse con el gobernador Tarkin —dijo Faro, con un levísimo matiz de diversión danzando en su mirada por la evidente incomodidad de Ronan—. La zona de mando del almirante Savit delimita una parte concreta de esta región y la presencia del gobernador Tarkin en la reciente conferencia comercial de Charra marca su vector de viaje más probable. Un cálculo relativamente sencillo para el almirante Trawn. 


			—Por supuesto —dijo Ronan, estudiando la cara de Faro. Había dado por supuesto que Trawn era otro peón más del juego político, como la mayoría de los otros once grandes almirantes, pero en el caso de Trawn era el Emperador quien jugaba, no el propio Trawn. Era evidente que este gran almirante tenía algo más que cierta inteligencia innata. 


			Lo que no era necesariamente bueno. Era esencial que resolviera el problema de los grallocs fuera de plazo, para asegurarse que ninguna financiación de Estrella se desviaba al miope proyecto de los Defensores TIE de Trawn. Para Ronan, una victoria a medias era lo mismo que media derrota. 


			De todas formas, si la gobernadora Haveland y el gran almirante Savit no habían podido erradicar a los grallocs después de años de esfuerzos, era imposible que un recién llegado lo lograse en una semana, por listo que fuera. Ronan solo debía asegurarse de que, tras su fracaso, Trawn dejara las suficientes pistas para que el director Krennic pudiera resolver el problema. 


			—Será interesante ver si la estimación del gran almirante es acertada —le dijo a Faro. No tenía la menor intención de darle más información ni entretenimiento que los puramente necesarios—. Por favor, que alguien me avise cuando lleguemos. 


			

	 

	 	
	 
  

		CAPÍTULO II 
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			El sistema de los transbordos era un impresionante avispero de actividad, con centenares de naves de varios tamaños flotando en grupos o hileras, o saltando desde o al hiperespacio cerca de sus confines. Los focos de mayor actividad parecían ser una docena de grandes cargueros esparcidos por toda la región, todos ellos volando con una inocua identificación civil. Unas cuantas naves más pequeñas se arremolinaban alrededor de cada carguero, esperando su turno para amarrar y transferir sus cargamentos. Un puñado de naves de guerra medianas patrullaban el perímetro y unos cazas TIE realizaban rondas de guardia. 


			Faro había visto algo parecido en un sistema donde estaban aprovisionando y tripulando un Destructor Estelar recién terminado. Pero nunca había visto nada tan complejo. 


			También notó, con un punto de satisfacción, que el sistema estaba exactamente a una hora y treinta y dos minutos del Dragón de fuego, dentro del cálculo estimado de dos horas o menos de Trawn. Se preguntaba si a Ronan le habría impresionado la precisión del gran almirante. 


			Su expresión glacial al llegar al puente del Quimera parecía indicar que no. 


			—Director adjunto Ronan —saludó Trawn, mientras Ronan se le acercaba por la pasarela de mando—. ¿O prefiere que le llame «coronel»? 


			—Cualquiera de las dos cosas me parece bien —dijo Ronan. 


			—Pero ¿cuál prefiere? —volvió a preguntar Trawn—. Supongo que el rango militar es esencialmente honorífico. 


			Un músculo de la mejilla de Ronan se tensó. 


			—Quizá sea honorífico, pero es necesario para mi trabajo. Le sorprendería la cantidad de soldados del ejército imperial que se resisten a tomarse en serio a un civil y las órdenes de un civil. 


			—No creo que me sorprendiera —dijo Trawn. Señaló la ventanilla delantera—. Explíqueme eso. 


			Ronan torció los labios, con desdén. 


			—No es tan complejo —dijo. Faro pudo notar un matiz de condescendencia entre su arrogancia—. Llegan cargamentos de suministros de todos los sectores locales y son transferidos a los cargueros más grandes, que los llevan hasta Estrella. Así solo unos pocos pilotos cuidadosamente seleccionados y vigilados conocen el destino final. 


			—Eso está claro, sí —dijo Trawn, cordialmente—. Me refería a los detalles. 


			—¿Qué detalles? 


			—Me gustaría saber a qué sistema y sector llega cada nave —dijo Trawn—. Quiero una lista de sus capitanes y tripulaciones, manifiestos de carga y compañías que suministran los cargamentos. 


			—¿Y qué importa eso? —preguntó Ronan, con el ceño fruncido—. Viene a deshacerse de los grallocs. 


			—He venido a resolver un problema —le corrigió Trawn—. Para hacerlo, necesito toda la información posible sobre ese problema. 


			—Es por seguridad —dijo Ronan—. Si fuera relevante para su cometido, quizá pudiera. Pero no lo es. 


			—No estoy de acuerdo con usted —dijo Trawn—. ¿Quiere que le preguntemos su opinión al director Krennic? ¿O quizá deba solicitarle autorización al Emperador? 


			Ronan frunció los labios y se giró a mirar por la ventanilla. Se mantuvo en aquella postura un momento y lanzó un débil resoplido. 


			—En una de las naves debe de estar el capitán de puerto —dijo, de mala gana—. Le podría pedir esas listas. 


			—El primer teniente Lomar es nuestro oficial jefe de comunicaciones —dijo Trawn, señalando hacia el puesto de comunicaciones del pozo de tripulantes—. Le puede ayudar a mandar ese mensaje. —Señaló la ventanilla—. Mientras, ¿eso es un gralloc? 


			Ronan lanzó un débil gruñido. 


			—Sí. 


			Faro se inclinó un poco hacia delante. Apenas visible entre las luces de todas aquellas naves, algo oscuro planeaba, revoloteaba o aleteaba, no se veía con claridad, próxima a una de las naves que maniobraba más cerca. Las alas de tipo murciélago, el cuerpo fino y una gran boca succionadora tentaculada evidenciaban que se trataba de un pariente de los mynocks. 


			Un pariente grande. Mientras los mynocks raramente superaban los dos metros, la criatura que volaba allí medía, como mínimo, cinco metros de largo, con una envergadura similar. Probablemente aquello bastaba para elevarlo de leve incordio a seria amenaza. 


			—Es bastante rápido —comentó ella—. No pensaba que los mynocks tuvieran tanta movilidad. 


			—Como dijo el director Krennic, son un problema —asintió Ronan—. ¿Se ha posado? Lo he perdido. 


			—Creo que se ha adherido a ese carguero VCX-200 —dijo Trawn, señalando la nave que revoloteaba el gralloc—. ¿Teniente Pyrondi? 


			—¿Señor? —contestó la oficial jefa de armas. 


			—¿Qué le parece, teniente? —preguntó Trawn—. Si quisiéramos cazar a esa criatura, ¿qué nos recomendaría? 


			—Los turboláseres serían lo más rápido —dijo Pyrondi—. Pero, con tantas naves alrededor, un disparo desviado podría causar graves daños secundarios. 


			—Y un disparo preciso nos dejaría muy poco para analizar —dijo Trawn. 


			—Sí, señor, ese sería el otro inconveniente —coincidió Pyrondi—. Pero si usamos un cañón láser… 


			—¿Para qué quiere analizarlo? —les interrumpió Ronan—. Creía que Savit ya le había proporcionado toda la información de la gobernadora Haveland. 


			—Sí —le confirmó Trawn—. Me parece útil recopilar mis propios datos. 


			Ronan fue a añadir algo, pareció pensárselo mejor y agitó una mano a modo de disculpa. 


			—Por supuesto. Continúe. 


			—Gracias —dijo Trawn—. ¿Qué decía, teniente? 


			—Los cañones láser serían más seguros para las naves —dijo Pyrondi—. Pero tendríamos que acercarnos más para emplearlos. Los rayos tractores son otra opción y disponen de mayor alcance que los cañones láser, pero no estoy segura de que podamos precisar lo suficiente para fijarlo en algo tan pequeño, sobre todo algo que revolotea tanto. 


			—¿Y los cañones de iones? —preguntó Faro. 


			—Dudo que fueran efectivos, comodoro —dijo Pyrondi—. Teniendo en cuenta el entorno natural de los grallocs, es probable que sean altamente resistentes a todo tipo de descargas de iones. 


			—Parece que soportan bien el viento solar —dijo Trawn—. Muy interesante, teniente. Pero para comprobar una teoría hay que llevarla a la práctica. Empezaremos con los cañones de iones y veamos qué sucede. 


			

			Lo que sucedió fue, básicamente, nada. 


			El primer problema fue colocar el Quimera  en posición para disparar a un gralloc. Después, como vio Faro al acercarse, tenían infinidad de blancos para elegir; centenares de criaturas gris oscuro volando de aquí para allá en busca de cables de energía o baterías de sensores mal protegidas, o ya pegados y alimentándose de ellos. Por otra parte, como Pyrondi había supuesto, se movían tan erráticamente que apuntarles resultaba prácticamente imposible. Tras cerca de una hora intentando colocarse en rango de tiro, Trawn ordenó a Pyrondi que buscase uno adherido a un carguero y le disparase. 


			Fue un esfuerzo inútil. Como también había previsto Pyrondi, el gralloc salió volando tras recibir el impacto de la descarga de iones, sin daños aparentes. El carguero no tuvo tanta suerte y su capitán, cuando por fin logró reactivar su sistema de comunicaciones, amenazó con avisar a todo el mundo, desde Krennic a Tarkin o el mismísimo Emperador, para que el estúpido comandante del Destructor Estelar fuera sancionado por aquel acto. 


			Trawn no pareció inmutarse ante sus quejas. Ronan sí. Y a Faro le fascinó ver el juego de expresiones que pasaron por su cara. En un momento dado pensó que iba a dirigirse al puesto de comunicaciones para llamar personalmente a Krennic. 


			Por suerte para él, decidió mantenerse al margen. 


			Aunque seguramente lo lamentó cuando Trawn ordenó atacar a otros tres grallocs posados sobre cargueros. 


			—Interesante —comentó serenamente el gran almirante, cuando terminó la última perorata enfurecida proveniente de aquellos cargueros—. Comodoro, ¿ha visto los vectores de los grallocs al huir de las descargas de iones? 


			Faro frunció el ceño, rebuscando en su memoria. Por lo que había podido ver, los grallocs simplemente se despegaban de los cascos y se alejaban volando para ponerse a salvo. Era evidente que Trawn había visto algo más. 


			—No, señor, en realidad no —reconoció—. Cuando los ataques fallaron, me concentré en evaluar los potenciales daños causados en las naves. 


			—Comandante Hammerly, pase las grabaciones de los sensores a la pantalla —ordenó Trawn—. Veámoslo otra vez. 


			Faro miró detenidamente las imágenes. Al tercer ataque le pareció detectar un patrón. 


			En el cuarto lo tenía claro. 


			—Los grallocs siguen la trayectoria de rebote de la descarga de iones—dijo. 


			—Muy bien —dijo Trawn—. Comandante, vuelva a reproducir esas grabaciones. Comodoro, ¿alguna conjetura? 


			Faro miró la pantalla con el ceño fruncido, mientras Hammerly volvía a reproducir las imágenes. 


			—No sé, señor —reconoció—. Quizá la descarga los encandile, como algunos insectos siguen las varas de luz encendidas, creyendo que son lunas planetarias. También puede que se alimenten de los propios iones. 


			—¿Director adjunto? —invitó Trawn, volviéndose hacia Ronan—. ¿Qué le parece? 


			—Me parece que esto es problema suyo, no mío —dijo Ronan, con acritud—. Y que pierde el tiempo. —Se detuvo y, de nuevo, Faro tuvo la impresión de que se estaba obligando a corregir su actitud—. Pero es su misión. Y su tiempo —prosiguió, en tono más sosegado—. Si lo quiere dedicar a acumular más conocimiento para el Imperio, en lugar de acabar con esas cosas, allá usted. 


			—Agradezco su indulgencia —dijo Trawn—. Teniente Pyrondi, encárguese de que su equipo encuentre una solución para el problema de apuntar con nuestros cañones láser. El director adjunto Ronan está deseando ver lo que nos cuesta acabar con uno. 


			

			El impacto de una descarga de cañón de iones sobre un carguero lo dejaba fuera de circulación entre unos minutos y dos horas, aunque raramente ocasionaba daños permanentes. Con los cañones láser era muy distinto. Como consecuencia, los parámetros impuestos por Trawn a los artilleros del Quimera limitaban muy seriamente dónde podían disparar, además de la rapidez y el nivel de potencia al que debían hacerlo. 


			Los resultados fueron aún más inútiles que las pruebas con iones. En dos horas, el Quimera solo había podido encontrar tres grallocs lo bastante apartados de una nave para dispararles, y sus patrones erráticos de vuelo provocaron que los tres disparos fueran fallidos. 


			—¿Probamos con los turboláseres? —preguntó Ronan, con aire de tensa paciencia, cuando el último gralloc desapareció de su vista y alcance tras un carguero YT-2400—. Si amplia el rango de disparo, quizá logre chamuscarle un ala. 


			—¡Almirante! —gritó Hammerly—. Carguero Allanar N3 virando hacia dos cuarenta y siete por treinta y tres… maniobra errática, hiperimpulsor acelerando. Veo entre cuatro y seis grallocs adheridos a su casco. 


			—Han averiado sus cables de energía y control —dijo Ronan—. Si realiza el salto ahora… 


			—Cañones de iones —espetó Trawn—. Apunten y disparen al Allanar N3. 


			Pero era demasiado tarde. Cuando el Quimera lanzó una andanada de descargas de iones contra la maltrecha nave, vieron un destello de pseudomoción y el Allanar desapareció en el hiperespacio. 


			Ronan maldijo entre dientes. 


			—Otra nave perdida. Probablemente, sin haber descargado su cargamento. 


			Faro entornó los ojos. 


			—¿Su cargamento? —preguntó, volviéndose a mirar a Ronan—. ¿Eso es lo único que le importa? ¿El cargamento? 


			—Y la tripulación, por supuesto —dijo Ronan, con tensión y mirándola mal—. No soy un monstruo. 


			—No, por supuesto que no —dijo Faro, conteniendo su tono para no bordear la insubordinación. 


			—¿Cuántas naves han perdido así? —preguntó Trawn. 


			—No lo sé —dijo Ronan, desviando su mirada airada hacia Trawn—. Demasiadas. ¿Qué más da? 


			—¿Y siempre desaparecen? 


			—¿Qué pregunta es esa? —dijo Ronan—. Claro que desaparecen. Los malditos grallocs devoran los cables de energía y control hasta que el hipermotor falla y las deja varadas en el espacio interestelar. 


			—Parece contraproducente para los grallocs —comentó Trawn—. Atacan parte de una nave que acaba dejándolos perdidos, tanto a ellos como a su fuente de alimento. 


			—Por si no lo ha notado, los grallocs no son una especie inteligente. 


			—Quizá no —dijo Trawn—. ¿Ha sugerido que usemos fuego de turboláser? 


			—¿Cómo…? —Ronan arrugó la nariz y Faro sintió un destello de malicioso regocijo. Trawn tenía gran habilidad para retomar el hilo de conversaciones interrumpidas, generando a menudo confusión—. Ah. No, solo era un comentario jocoso. 


			—Ah —dijo Trawn—. Pero tiene razón. Es momento de probar otra estrategia. —Elevó la voz—. ¿Capitán Dobbs? ¿Lo ha observado todo? 


			—Sí, señor —sonó la voz del piloto del Defensor TIE por los altavoces del puente. 


			Faro frunció el ceño. No había oído en qué momento Trawn había añadido a Dobbs a la conversación. 


			—¿Y qué opina? —preguntó Trawn. 


			—Será complicado, señor —dijo Dobbs—. Son bastante rápidos y mucho más ágiles que ningún caza estelar que conozca. Pero creo que podré cazarle uno. 


			—Muy bien, capitán —dijo Trawn—. Despegue cuando esté listo. Buscaremos un blanco. 


			—Sí, señor. 


			—¿Qué está haciendo? —preguntó Ronan—. ¿Quién es el capitán Dobbs? 


			—El capitán Benji Dobbs es el actual comandante de mi escuadrón de Defensores TIE —dijo Trawn. 


			Faro se estremeció. El actual comandante, sustituto del capitán Vult Skerris, cuya arrogancia nata le había llevado a morir en la reciente batalla de cazas estelares sobre Lothal. 


			Por desgracia, la arrogancia de Skerris iba acompañada de unas soberbias habilidades de combate. Ni Dobbs ni ninguno de los otros pilotos de Defensores se aproximaban siquiera a su nivel. 


			Y eso podía suponer un problema. Cuando Trawn resolviera la cuestión de los grallocs y se alejase de la ridícula lucha de Tarkin y Krennic, el Quimera, casi con total seguridad, regresaría al combate. 


			Faro solo esperaba que Dobbs y sus pilotos estuvieran a la altura de lo que fuera que encontrasen. 


			

			Ronan había visto una o dos exhibiciones de los Defensores TIE que tanto apreciaba Trawn. No le habían impresionado. 


			Aún menos le impresionaron ahora. 


			El piloto, Dobbs, era bastante competente, surcando aquella masa de naves a la deriva como una especie de gralloc gigante, pero con las características tres alas de los Defensores, no las dos de los grallocs. El oficial de sensores de Trawn le había proporcionado las coordenadas y se había puesto manos a la obra, persiguiendo su presa con gran concentración y casi siniestra determinación. 


			Pero la concentración y la determinación eran poco consuelo ante el fracaso. Tras dos horas intentándolo, Dobbs seguía tan lejos del objetivo como cuando había despegado. 


			Mientras, el gran almirante parecía haber perdido todo interés por aquello. Había ido
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